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del señor Lalanne: ·· .... es muy extraño también· que indi­
ca.se los puntos do'llCle debía ciarse la bataMa, -en oriden in­

verso, é!S <leoir, en el q.ue s= encuentran de ::\1éxico hacia el 
inteTior, ,como .si clic-ho documento hubiera sido· e3crito en 
la Capi,tal y no en Arroyo Zarco." ~o .señor; el órdw co­

rresponde á los movimientos del enemigo y es -más lógico 

señalar primero el prim.:'r ptmto á donde .se po-clía combatir 
que primero el último, en donde podía ha,eerse· también: el 
cliía II, fecha dei 'pfan .. el .:>nemigo toda,·ía no salía ele· 1a 

Capital. 
El señor Iglesias juzga el caso igual al .siguiente ejemplo : 

á cualquiera que se le pregtmte en la Plaza ·ck Armas qué 
calles separan este punto de la .-\lameda. á nadi e se le ocurri­
rá conte'.star que el Puente •de San Francisco; las call:s del 
mismo nombre y las ,el',~ Platero.s. sin10 que las enumeraría 

en el orden natural, señalando primero las ele Plateros. El 

General Alvarez no trataba de señalar los puntos que se­
para,ban á Arroyo Zarco ele la Capital, sino indicar tres di­
f,erentes puntos en los que con las mismas ventajas Sl' podía 

combatir: ahora ,bien, :\J iramón S'= hallaba en :\1 éxico. y al sa­
lir por la carretera del Interior. pues este era el úni-co ca,so 
en que podía, efrctuarse la batalla. tenía que ocupar primero 

la Cue.,ta de Barrientos. ·después las loma:s de· Tepeji y, por 

último. Ca,lpulal,pam ¿ Cuál era el prinnr punto? La C'l!es­
ta, de Barrientos. Si el Gweral Alvarez hubiera inid.1icaido 

did,os lugares en el orden que .:'l señor Calderón supone de­

bería de ser. resultaba contradictorio. pues si combaten en 
la Cuesta ck Darirentos y no en Calpulálpam. lo hubil'ran 
hecho en el tercer pun1o, y para qur esto pudiera s~r. Sl' 

necesita•ba que el primero y el segundo ya los, hubiera ocu­

pado :-Tiramón. Eran puntos que podían perderse. po,rque 
el en1c:migo los fuera ocupando. y . por lo tanto. cl.:>bería sc­

iíalarse prim:ro el que se halla:ba más próximo á él. 
Dice el señor Calderón: "Ya el General La.lann ~ ha Se­

fiala:do las circunstancias que marca11 como cscrito-s "a poste­

riori" los, planes mencionados.'' Con semeja,nte criterio. :.:; 

preferi:ble no tratar cuestiones históricas : el General Ltian­
ne . .,,ubaltano entonces. sólo clió á conocer su apa,;;;nPada 
admiración por González Ortega. y ·se puso en ri<lículo: ya 
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de,;;conociendo el sii.1gn,ifi.cado que el Diccionario de nue.stra 1-cn­
gua da al verbo '•situar," ya igno.rando quiénes eran sus je­

fes en el ejército, puesto que no se informó de la orden ge­
neral en la que se <lió á r-econocer al General Alva1rez co­

mo jefe de Ingeniieros del ·=jército de operaciones, y ya,· en 
fin, sin nirngím respeto á la hi·storia, apronchánclose de 

las mentiras del repórter ele un periódico. Concedo por un 
momento que dichos planes fueron escritos lcl\elspués; en todo 
caso el General Al,varez hizo im1y bien en darlos á conocer, 
y aLmq,uie ,esto estuviera demostrado, como su¡pone el señor 

Calderón, ch~mostraclo está también que sujeta á dlo·s estuvo 
la batalla. 

"Después de lo expuesto, V. E. determinar:á lo quie 
juzgue comie,nientc, en el concepto die que. l!eg,a!do 
el caso ele encontrarnos al frente del cll'emigo. me per­

mitiré in:dicarle la formación que debe darse á las trnpas y 
oportun,idad cl·e las maniobras, tma vez que comience ,el 
ataque." 

El Gen,eral Alvarez indicó la situación y colocación de las 
tropas: Zairagoza, la YÍ3pera .del día que s.e había resu:lto el • 

qu: marchara el ejército al pernoctar la vanguardia enemi­
ga en Tepeji, pidió al General .-\lnrez, en carta- del 19. "que 

LE DIJERA EK QUE PUNTOS PODIA SJTüAR LAS 
FUERZAS, DESIGNANDOLE LOS PUEBLOS CON 

SUS ~OThIBRES." lo que hizo en su contestación ele la mis­
ma fecha. 

El señor La·lanne dice: refiriéndose á ·1a carta ele Zarago­
za, "trata de marcha y lugares ele etapa no de plan de ba­

talla:" Olvidándose por completo del significado del verbo 
"situa,r, situar es colocar." sírvase ,·er ·el Diccionario de la 
Academia. 

El General ,-\lvarez perma.neció 21 lado del Gene-ral en 

Jefe durante la baitalla, com()I lo expresa el señor Ga!lardo 
en su Diario: é indicó la oportunicla<l de las maniobras. El 
señor Laianne, dice: "El General González Ortega, ADVER­
TIDO POR EL GENEiRAL AL:VAREZ DE LA DESOR­
G.-\KTZACI0N DE :-l'UESTRA JZQUTERDA. wmprendió 
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el peligro, mandó entre otros ayudanttes al que 3uscr,i,be con 

órde111es die sosbc:n1erS1e á todo .tra11ice." ( I) 
E~ decir, el Genera1 Alvarez i,nd-icó la desorganización del 

ail a. .izquierda, para .que, el General el• Jefe, or<lena•ra .;e :;os­
tuvi•era á todo trance, mientras tanto él seguía hositilizando 
al ene1111igo por la: deriecha para en el mam1ento oportuno 

toma,rle la retaguardia. 

~OTA DEL ·GENERIAL AL V A!REZ DEL 19 DE DI­
·CIE-MBRE. 

La sal1ida del ,ejér-cito, la forma'Ción que se le -di:ó en el te­

niwo el,egiclo y los lugares en. que quedaron coloca:clas las 

tropas fué, como ya lo demostré en el Ca'Pítu.lo VIII, la que 

indicó el Gernera,J Alvarez •en su nota, del 19, contestando el 
pedido que ·~n la misma fecha en carta particular le hizo Za­
ragoza. Al final de eJl.a dice: "De la:s maniolbra:s que ejecute 

d enemigo, depend·erán la·s que ej,ecuten nuestras .tropa,s, que 
no ,serán otras que la~ que hayan ,pr2.cticado en Polotitlán." 

A ·este respecto ,dice el señar Iglesii.as: " .... y por último. 

y esta da la, medida de la CIENCIA ESTRATE.GICA del 

, Gen-eral Alvarez, ,que se prevenga que los m0Vli1mi1eintos <le las 
tmpas sobílc ,el ,campo ,de batalla serán los mismos ,que los 

ejecutadoo en el de maniobra.;, como si estos movimientos no 

fuesen forz()samente .correlativos á los del enemigo." 
Deciididamente d señor IgleJSias esrt:.á poco vernado en cues­

tiones mili.tares. La ciencia: de la guerra indiicai en cada caso 

en particu-Jar la forma,ción que debe ciarse á lais trnpas y em­
pleo ele la di-ferel1ites armas a,J frente -cid enemigo, varia1t1do 

segn'.111 las circ·unstancias; pero la táctica previene d,e una. ma­
nera imperiooa qu·e se tenga muy en cuenta el terreno para 
adaptar á él la formación, y las maniobras. Aquella ciencia. 

como la 11eclioina, •es experimental, transformándose á la par 
que n,uevos descu1brimi,entos. d •ementos nuevos le propOl"cio­

nan; la estra.tegia, como la medicina, en vista .del cuadro de 
síntomas que se presentan indiica d trataimiento que se debe 

seguir, fun<la<lo esencialmente en la experiencia,. En una ba-

1 F.stc dato pLtedA con~ldnaraEI como veríclico lJOrque como et mismo ·r. Geur-. 
ral L'\lanne lo manifiesta, como ayudante di' Go11d1lez Ortega y como erA su dcllcr. 
e~1UVO {1 su Inflo, 

JllSTOIUA DOCUIE~TAl)A 367 

talila• d-e encuentro, como no se conoce el terreno ni 1as in­
tenciones del en,zmigo, ,ta,mpoco se pee-d•en• saber de antema­
no las. maniobras: .que se van á ejecutar, pero •en lét!31 batallas 

e31trat<égicas, sí, •en. términos gienerao1'es, y si-empre· que como 

se .mediitaron, te-nga lugar. 
A grandes rasgos he oodo á wnocer la orga11,izaición -del 

ejército libera,! durante la gtrerra •de tres años, en su .mayo­
ría. iimipr.ovisa<do y manda,do por miEtares improvisados tam­

bién. El Sr. Iglesias es muy superficial, no se detiene á j•uz­
gar de !02, ·hiechos que c\eterminaron1 el hecho que critica: la 
falta de instrucción del ejérciito prom.ovió la necesic\adi de 

adiestrarlo en det·erminad0:s maniobras que. se adoptaban 
á un terreno conooi,do y de antema,no S1eñalado, y ésta foé la 
cau:;a de que el Ge.neral Al-varez, en el prie'ámbuJ.o, die su nota. 

indicara las maniO'bra,s qu•e se deberíain de .praoeticar; adle­
más, al a,firma.r iel mismo que en la batalla 3e eje,cutarían las 

mismas maniobras, era en ·d pr::ciso y úni·co caso ,de que el ene­
miigo la ace'Pta.ra tal como. él s,e la ofrecía. E,s,to -en lo· relativo 

á la 01bservaición die! Sr. Iglesias, con resp·ecta á los h ichos 
duran!Je var.ios <lía.:; se estuvieron ejecutando estas man10-

brns, y en la batalla se ~j·ecutaron también. 
Lo anterior no da. la mediicla. de la cienciai estra1.}gica del 

Gc11'era,l Alvarez, señor Iglesia:,, sino la ere sus conocinfr~n­

tos tácticos; y para que otra vez •no comfunid1 u3itrcl lo •qu•e le 
corres1)(j.rn<:1'e á la estrategia y lo que toca á la táctica, Je re­
conüen:do la lectura •de la científica :l:mn,ición que cEó ,,¡ Sr. 
Genera;! Lalanne en "E·I Universal'' del 30 c1:e Dici::mbre de 

1897, sobre lo qae son lo·s: planes el-e campaña y los d,e bata­
lla, que los primeros abrazan· las operaiciones que cl,eben eje­

cutarse paira rotn:ientrar las fu:rzas en, e·l ó los puntos dond : 
debe dirimirse la contienda ( estrateg.ia) y 105' segundos sólo 
tienen lu.gar en el terreno, de la lucha (táctica). Al decir •us­

t'ed que las man,ioibra.5 que se iban á c:jec-utar al fren-tc del 
·wemi,go, ,eran• d·el domini'O' de la ,es,trategia, puesit:Ol que daban 
la medida d!e< la cien<Cia estratégica del Ge-neral Alvarcz. eli-
jo usted un cls.pa•rate. 

Pa'sernos á examinar las dos, últimas ob~rvacioo1:es del 3:!-

ñor Cal'derón, d'Í·ce: "Ahorai bien, el parte rencli,clo por el Ge­
nera:! Zaragoza, en su calidad ele Cuartel :'11aestre. al Grn•:ral 

• 
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e'.1 Jefe Don Jesús González Ortega, d 0111 ti-estra que no se ha­

bia penswdo dar la, batailla e·n Calp·ulalpam, sino que d Cuar­
t!el Genera·! se vió obligado á dio por 103 m01Vimientos {lel 
General i\liramón." 

Véamos lo que d~ce á este respecto el parte menciona-do: 
"R•epública :;\Iexi,cana.-Ejército Fedleral.--Cuartel Maes­

tre.-Exmo. Señor.-Cuando ya se tuvo por cierta la salida 
d,el e·n•cmigo f.uera de México con una división d,e más de 3ie­

te mil hon1bres y tr=inta pieza•s de a-rtillería, resuielto á lribra•r 

u?w hatalla el ,ejército ,que V. E. man.da d,i,gnamente, empr.en­
c111mos nue.;tra- marcha d'e Arroyo Zarco el dfa 21 del co-

1-riente, "p•cnsa11do pernoctarr en la haciefllda el:!' San, Francis­
co Soyani,quil'pa•m." Mas al llegar al pueblo de San Mi,guel 

Cal.¡mlalpam, Sll'pimos q·ue la, parte c!ie 111uestra foerza esca­

lonada en el referido punto de Sa~1 Francisco, se ret:iraba por­
que el enemigo avanzaba á ocuparlo. lo cual yerificó como 

á las· dos de la tarde del mismo día.-"V. E. ord:!nÓ inm=dia-
tamente el reconocimiento, del campo para esperarlo ....... , 

"San Francisco Soya,niquilpám, Dkiemibre 23 ,de 186o.­
IGN ACIO ZARAGOZA'' 

"Como se ve por la.; frases subrayadas. el Cuartel General 

no había pensado combatir en Calpulalpam, y mal podía ha­

ber adopta.do un plan de bartalla para ese punto. Ademf.t.s, el 
hec1ho -de que ,el General GonZiález Ort•ega mandase reconocer 

el campo indica claramente que la.; posiciones •de las tropas no 
estaban doet·;rminadas, como habría suc-cdi<lo si Sle hll.tbieran 
segu:iclo las instrucciones ele la nota del General :\+varez. fe­

chada el 19.'' 

Veamos los anreced,entes: Zaragoza en su carta del día• lS, 
dijo e-1 Gen,eral Alvar-ez: '·es ne.cesario caunbiar el plan ck 
opera-ciones que habíamos pro.puesto seguir para aproximarnos 
á México." lo que demuestra que existía un p.lan d,: op:·ra­

ciones -conven,iclo cJ¡e a-nt0m~no entre lüs dos,. En el d~ batai!a 

encontramos que CaJ.pulalpam era u,no ele los puntos que reu­
nía las conicliociones rexigi,das, y qrue Zaragoza ante:, de dar 

las órdenes para la salida diel ejército ele Arroyo Zarrn, pi<lió 
al Generail Ah-ar~z le ,dijera "en qué pu·ntos podía sit11ai' Í:ls 
fuerzas. designándole los pueblos con. sus noribrc:,." ; Con 

qué objeto,? para qure. según, los movimientos de¡ Cfü~1~1i,go. 

1 [ISTOJ{!A l)OCL )JEX'l'.\ IJA 

comba,t.ir ó no en .¿rqud lugar, puesto que había otras dos que 

re.unían las mismas especiale•3 circunstancias; p'.)r l o tanto, 
el pensamiento que enci.erra•n las s,i.gui:!111tes .palabras·: "pcn­
san,do pernoctar en San Francisco Soy.aniquilpam ;" no ,des­

truye el pensamiento de combart:ir en Calpulalpam, en buena 
lógica cabe la existencia ele los dos. La nota de Zaragoza, del 

19, c1emure3tra que quiso estar preparado para el caso de que 
tuviera lugar allí la· batalla,; cl·e lo contrario. no hubiera ne­

cesitado que el auto-r el~! plan, d General Alv.arez, le indicara 

la co-loca.ción <le! Ejército. 
El segundo punto en que apoya sus a.fi.rma,cione'3 el señor 

Igksias es la orden ele Gonzá:lez Ortega.o para que 3e r:econo­
ciera el campo, pu•es supone que si d,e anrtemano s~ hubiera 
pwsa<lo combatir allí, la posición· ele Ja3 fuerza,s ya debería 

ele estar determinada, como eru efecto lo ·estaba por la nota 
diel General Alvarez del 19. resultando in•útil el reconoci­

miento del campo. En el caso presente, el Gwernl Alvarez, 

por el conociimiento ,que tenfa ,el~ 1-os parajes que cita y stts 
cond~cion,es fayorabJ,es. los clió á conocer á Zaragoza pero 
hay una oran distancia e ntr•e esto y eJ: r¡·u·e dicho reconoci-. ~.., 
miento re3·uitara inútil, pues Gonzáíez Ortega, como Genrral 
en Tde. era el directo responsable cid éxito de la batalla, y al 
aceptar los planes del J eife ele Ingeni1eros, ordrenara. se hiciera 
un recon-ocim~ento del terreno escogido por ést•e último, r,e­

qttisi,to incli.5pensa,ble en cualquiera batalla, sea estrartégica ó 
r!.c encuentro para conocerlo y apreciar sus venta1as. 

Pa3en10s á otro orden el~ observacio·nes: los partes ele las 

bataillas no pueden tomars::: en la, mayoría de los casos como 
verclade3 inape!a,bles. menos cttan<lo inmediatamente después 

s·~ p·uiblican: era imposible que Zaragoza. por muy modesto 
que se le consi'dere, ma.niirfestara la verdad q•ue arfiectaba tan.to 
á él como á Gonz-á:liez Ortega, dándole una forma poco deter­
minM!a. que era la que mejor con.veniÍ.a. El ~primer párrafo 

rlr ;;u parte es inexacto. al adirmar que cuando se tuvo por 

ci~rta: la salida del enemigo fuera de México fué cuanclo se 
ordenó la salida del ejército ele Arroyo Zarco. es muy vago 
\- rc,-e.laría torpeza ~n el Gen2ral en Jck que cl,espués de dos 
:lía5 ,. dos noches el:! caminar el enemigo -por toda noticia tn­

vi :-H: so,lamentc la seguridad de qne ha1bía salndo de "!l[éxico; 
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no señor, •el 19 en la noche ya se .sabía qtt1e J.a van,guard~a ene­

miga había pern.octa·do en T1epeji y se ordenó la s·alida: hasta 

el 21 para q•ue el -enemi-go tuvie,.se ti.:im¡po de Uiegair hasta San 
Francisco Soya,niqui:lpam. González Ortega halbía ,pensado 

combatir en Ca-!ipulalpam, así nos lo ,d1emuiestra- la 01·den que 
le dió á Ampudia. 

Es muy extraño que •el señoa- Igleisias tan acostumbraido 
como _epitá á rie:solrver ,prohte'mas históricos, ha¡ya pr.ocedii.lclo 

de una manera taru ligera y confraria á las: sanas inten:cio11·e.s. 
de un- recto juicio y ele un criterio impaTci•al. Para llegar á la 

verd0icl1 ,es indisip·ensable estudiar el ·conjunto d·e. los hecho,;, 
3t11 enl1ace natural, sus relaciones ; ill'clagar cuál es la ica·usia .cl,e 
la :dispariildaid qu,e. en.tre 1e.l1031 aparezca, ;determinando, hasta 

qué punto pu~den ser verídicos los datos que proporcionan 
los difer,entes persona¡j•eS' que en •ellos tOlmaron• parte. 

¿ Qué, la historia puede aiceptar que eni las aocion•es del 
Puerto. d'e Carretas, y A.tenJquiqu e. ,triunfó ¡\1iramón tácüca­

rnente, nia:dia .más porque ,de u,na manera categóri,ca así lo 
a,fir.ma. en sus pa't"tes? 

¿Vamo-s á n~gar que Gonzál e.z Ort.ega 'C.Stuvo á punto -ch· 
falta•r á sus debe.res e.n fa conferen.cia {le Tepe.ji-como la ha­
oe el señor Cal,d,erón-porque ·en la nota qu,e, k <lió' cuenta 

al gobierno, no hi!Zo mención de ello, aunque ~stá •compro­
bado 1po•r otro:s dos testigos, Pacheco y Berriozába,l? 

¿ Vamos á aceptar la ·legal,idad de títulos de J uárez c0mo 
dictador durante la guerra d e. tres años, sólo porqu2 ,c]:i'jo : 
'·Soy el neprese11tan,te .legal de la Naci,ón ?'' 

Y por último : ¿Vamos á niegar la traiición el e. ~Jaximiliano 
en Querétarn, qtte el señor Lglesiais ,con tanto talento ha so3-

teniido, pmque Es-cobe·clo no la menciona inmediatamente cks­
pués que ttwo luga·r? 

Ko, sencillamen,t,e. porque Miramón, Gonzál·~z Ortega y 
Juárez mintieron, y porque Escob-eclo, por especiales circuns­
tan,cias,, no pudo dar á conocer d hecho á que m :'! refi•ero. ,Co­

mo estos ejemplos podría yo citar otros muchos, pues en la 
h~storia á cada: ,pa,so se encu e.ntra-n. Ahora bien, por las mis­
mas razones, no p,od,emois aceptar el párrafo ciit'a<lo ele Zara­

goza, ,porque no dice 111il podía decir fa' verd·acl, por nmcha mo­
destia q·uq se le suponga. E S! ·tor,pe suponer que en su parte 
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marnif.estarn, que: la bataila la había organi.zaido el General 

.-\.lva:rez, y qu-e Gonzá:lez Ortega haqía s.eguido .sus planes, 

pue-s aun prescindiendo ele que su figura re,sultaba decora­
tiva, •era seguro d clisgustOI qu·e á Ortegia !,e ocas,ionaba y que 
ést-e con sieguridad, no lo publicaría. Para proceder lógica­
mente, h aiy que juzgar -d:!I parte de Zaragoza, ,toma,n:do en 

cons}deración textos los demás antece;denks, Y. si é,:;,tos nos 
demue.stran que la batalla ·cJe Catpuküpam fué estratégiica y 

que su~eta e tuvo al pla:n del Ge1nral Alvarez. entonces se­
rán funclad1as mis oibsen-acio,nies, a.pareciendo muy natural 
el que Zaragoza, por ,e,special·es circtm3ta'll(cias, no ,dijera la 
v.:rdad. 

Las cartas y notas de este último, -y la de L e.andTo Valle, 

nos d"Cmuestran qu·e aprecia1ban como ·era debido los conoci­
mi,entos militares .del, G~nera•I Alvar,e.z; y por la carta ele Za­
rngoza d1el 5 ,de Dici,~mbre, se ve ,que Sl.16 s•ervi1cios los j ;1zga­

ba ck muoha importancia, que qu ería utilizarrlo.s ,cu2nto an­
tes, y 1en una ·palabra, que '.SU cooperación l,e hacía falta. Es­
tos scm los primeros antecedente , y nóte e en ellos qlv? to­
do s provienen ele Zara.goza y Vallie. Apar,ece ,después la pri­

mera .conf.erencia, en la ,que el General Alvarez les enseñó 
el plan cLe concen,tración de fuerzas sobre México, i11llpo,tan­
te trabajo que mereció un,a entusiasta aiprobac-ión ~l<' aimbo.s, 

y que en Yista de una .prueba escri!ta <k sus conocimientos. 

que re,conocían, y de· sus opinion.es sobre Ja brillante situa­
ción ,del ejército, del terr-eno y de 4os puntos e3tratégicos que 
se ,Po'clían, a.prCJ1.vediar, 'C-0nsiderau1ldo que -i\.úira,mórn ,sailie.ra de 

Méxiik:o en su busca; le pidieron ,diesarroHara sus ideas, cnmo 

él ,mismo la dice 1011 su •nota del día u" .... ·'y obsequiando 
vuestros deseos" paso rá. exponeros mis• opinio111e3 sobr,e. l,a 
próxima ba,taJ,la .. . " Este eS'bá de acuerdo enteramente icon 

los primeros· a-11;tecede111tes y 1es un enlace logico y natural; 
' in •embargo, mucho k extrañó al señor Iglesi·as. 

Sigue la carta d-e Zaraigoza del día 15 que 1p1•en¡ime.-n,te con­
firma l'a existencia de un plan de. o,peraicio:n:es y die que sobr t 

él confer:!nciaron el General Alvarcz y el ltl!flsmo Zaragoza, 
pues dice: " ... es necesario cambiar el plan ,d,e operacion.e,;; que 

nosihabía.mos propuesto seguir para apro:ximarno5 á México ... '' 
y le pedía un iün•~rario para concentrar 1-as fue-rzas ilr ;\fo-



relia; ya vi: el s.eñor Igl:esias que hasta para lo má:c: iusignJi­
cante necC1Sitó ,cl>el Gener,al A! varez, de :a figura decorati,·a 
CO!il O usted le n.omlbra, que f.ué c1 ~cida:fo más ilustrado de 
aqud ejército. Es muy tri:,.te y h:1.:;ta rnl\cu!o·, p~ro es b ver­
da1d. Zaragoza era el Cu·artel M'.lestre, y por falta de con0c¡­
mientos no pudo llenar i:sta sencilla atribución ; si no hu­
biera estado w~enbe el General Alvarez ú otro jefe que co­
nociera el temen o, habría dictado a;_¡ ueUa or<len en e<;tos (_., 
par.eó,dos lérm~nos: "Concéntrese á •este Cuartel General 

por d camino más corto y ipor donde pue1Cla." 
La carta de Zara.goza die! 19, e:,. terminante, está de acuer­

do coin lo anterior: servir9e de los conocimientos cliel General 
Alvarez, y confirma que era eJ a-utor del 1plan ele batal!a. qu·e 
no es cierta la afümaoión, de Zara.goza de que pensaba pcr­
noctar •en San Franósw Soyaniquil.pam, pues el Yerbo ·'si­
tuar" de que -usó w su carta citada, es colocar. no marchar; 
v que ac-cptó el ofrecimiento que le hizo el Ge-neral A'. ,·arez 
~le que H•cgado el caso ele encontrar.~ al fren,te del enemigo, 
se permitiría indicar la formación, qu~· debería darse· á las tro-

pas. 
So:bre esta carta hay una razón sicológica de gran im-

portancia, y es : que toda está escrita por Zaragoza. y qne no 
tien~ fecha; lo que de1m1e·stra, primero, la reserva cl·e que h i­
zo -uso en un a umt<Y ta.'11 d:etica,clo cual era la colaca'Ción <lel 
,•iército para la próxima bataHa; y :;egun<lo. que no quería 
}~o-ar á un terce·ro el secr2to -'.!:- c¡uién era aquél á quien antes 
~ 

cic obrar ;;e le con,:~1ltaba. 
Por medio de los hechos he demostrado que ios phrn~s dd 

General !\1lyarez se llevarnn á cabo; y la opinión de algu­
nos ele los que ·estuvieron pre::,entes en la batalla. fné la -~i­
o-uiente :-cartas citaclas·.-El Generai Alvarez tuvo mucha ,.., 
part-c en el triunfo ,ere Cal.pulalpam, "dispuso'' todas la,; ape-
. ,,::iones q-ne dieron tan feliz resultado; grand,e era la cona 
fianza qne el General en jefe tenía en las buenas di.sposicio-
11-'S que "ciaba :" tan ·esp!énd1do triunfo "fué debi,do'' á ::,u 
prricia. valor é ·inteligencia. La figura decorativa fué la ma­
YOr narte del tocio en Calpulalpam. Un militar improvisado 
j)lteri'e. como González Ortega. wn,quis.tar el triu<11fo por ap­
titurl~s naturales. por rápidas in~pira:ciones, por,que lo pro-
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teja lia• suer,te, ó porque s,u enemigo no se fij,e en aLguna falta, 
como suwdió en Silao; pero para organizar una batalla, como 
la ele Cal.pulalpam, se necesita cl•e ilustración, -de práictica y ele 
conocimiento del terreno; y como la historia militar del Ge­
neral Alvar,ez se ignora por completo, mucho ha extrañado 
•el que un militar de aquellos que la opinión general cali.fi.ca 
cLe ign-orantes fu-era capaz de organizar una ~atalla ·estraté­
gica; á continuación doy una idea de sus priociipal•es heoho., 
que ·cornfirman y demuestran que de ello era capaz y que no 
de iimiprovi.3o mostró S'll'.5 ap-ti'tudes. 

Para tenninar estas o:bservaciones y ya que los señores La­
lanne é Iglesilél3 ha11 creído que el General Alvarez preten­
dió hacer die nna batalla ·de encuentro una es,tra.tégica, j uz­
gando que lo.s jefes, •de la·s fuerzas J,i1bera,les, anteis ele e:ila, el 
único plan qu•e tenían era: " ... marahar hasba 1d,ar con el ene­
migo, y una v•cz encontrado, pe:gade ó que nos pegue . ... " 
como .;e afama elll una novela d.e rociwte publicación; (1) 
invito, no al ·&eñor Iglesia,s, porque no e,s eS¡peci.a-lista en la 
m-a:teria, sino al General Lalanne. á c¡ue me transforme una 
d;e tantas batallalS de encuentro que w nuestra hii-storia se re­
gistran, en e,stra.tégica, con los corre.sipondien:te.s planes de 
operaciones y •de bata1lila, señalando. como lo hizo el General 
A:lvarcz, otros ·dos ;pu·n-tos -en 103 ,qu; -pud'i,era haber ten•"do 
1-ugar en los ,mismos ó semejantes términos; _pues a·l fin es 
esto muy senciHo. Con elfo mostraría: sus conoc.i.miento.,, que 
re.conozco, y ,con a-1,gún funicla.m~nto afirmaría qu-c ·lo mismo 
podría haber hecho el General Ail:varez. aun1que -nu·nca llega­
ría á .de.mostrar ,que ·había "hecho" también las carta.,, d,e Za­
ragüza. íntimamente }igélldas con sus notai.s. ni que había pre­
parad'O la .opinión ,de a.l,gunos de 103 testigos, ,pre,senciales <le 
la batalla. 

La figura del Gen'eral Alvarez en la batalla clre Ca·lpulal­
pam. Gonzá.lcz Ort-eg.a la .determina en la.s siguientes pala­
bras: (2) "Una prueba de amista1d á mi ''compañ~ro'' ,en 
1-á acción cl·e Cailpulal.pa.m. General D. J. Ju;;tc .\h-arez.-Je-

'1/ "De SR.nta,-Annn.á la Reforma.•· por ,·;ttoriauo s,,lado Alr:01·e1.. 
,2, D~dieatoria 11u11 aparP.eA An I& ,•ista QIIA se p11hlie.&; como ~e halla rc<lurhl:L ,í 

m,,. <IA la mitR.rl, oa~i se perdiil el nombre de Gonz(ilez Ortega. pero en el origiual ~r 
encnentra 111uy claro. 



364 JOSÉ J liS'l'O iLVAREZ 

sús G. Ortega." El, Drocionario :ele l.a Academia d_:fi,111~ la 
pa1la1br.a ",eom'pañero" como la pe.rsona que _,aco1:11pana o _.se 
ateompa.ña ,con otra, "para aA•gún fin;" la hrstona nos <l1ce 
qu'e •e1 Gen,eral Alvarez durante toda !a bataJla1 e•.;tu1Vo al lado 
c1,e Gonzáilez Ortega, ,y que éste _a!l:en<lía s,u.s, i11idkaciones; 
luego el fin para que :10 aco1111pa·ñó fué ipara clii~gir .Ja bata­
lla. La fuerz4- ,ele estos argumentos _la· proporoionan los _an-

tc·cedentes \históricos _que hay. 

Por ú:l>tÍ!rrlo, el señor Jgl-.~sias -cli:ce: ·'Jamás haibrá tenido 
maiyor cllpli.c.a-dión, qu.e ,en el ca·s-o que no3 acu¡pa, la 'profon­
·da frase'! ele P,eclro el Grande : ¡ Los suecos, derrotándonos, :nos 
en3eñanán á vwcerlos! El General Miramón. d•e rrota,n•c\Q á los 
jefes \iberak:s les había enseñado la manera ele cl1errotarlo. Lais 
bfíN-an:tes cua•\1ic\13.<les militares; die! joven Gi,neral. entr•= hl.s 
cua:les descolla·ban una audacia temeraria y un valor heroico, 
,nantuv,iewn por mucho ti-empo 

1
sobr·e su frente los laurei11

eS 

ele la vi-ctoria. Pero ~sitas brillanoos cualiclad1es, lüjas de lo 
que se tha co~11vieni'do en llamar: la furia franc-esa, entrañaba 
un doble c\te:fecto estratégico: eil que 311 colunrna <le ataque se 
d,e,so.rdena•sc y que se alejara dema.sia•clo ,d e su ,línea ele b.a-

talla." 
Lo anterior es falso y revala poco conocimienrto de 1-a 

guerra -die tres :años. Las bata1lasr, ac.oiones, heiohos d1c .a•r­
mas y operaiciones ,c];e guerra d.? ::\Iiramón durante e-se perío-

do, fueron las siguientes: 

LUGARES. FECHAS. 

Puerto ele CarretaSI. . .. -\ibril 17. . . . . . . . , J 

Barranca de Atcntique. Julio z.¡... . . . . . . 
. .\ólmaluko cl1e P.inos. . .. s ~pti;"!mbre 29. . . ! r8~8 
Ra,ntho. de S. Miigu~l,.. D!c!emhre 14, . . • .. • • • • • • j 
Ranoho, de S. Joaqw'l1 .. D1c1::mbre 26 . . , . ....... 1 
V.eracruz (sitio)· . . . . . . Febrero y Ma-rzo. . . . . . . ) . . ' r859 
Estancia el~ las ya<:as .. =--r?''.1,embre r3 .. -~. • ¡ · 
r\füarra<l-a o TonniJa ... ,· D1c1embre 24. . . . . 1 
Vera-crnz (Sitia). . . . . . Aigosto TO. . . . . . . . . . . . \ 86o 
Si la.o. . . · . . . . . . . Febrero- y :.VJarzo. . . . . r 1 

· 

D. . • 1 
Calipulalpam. . . . . . . . . 1c1emore 22.. . . . . . • . .' 1 
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T,riunfó en Aihualut1100, .S. Joaquín, Esitan.'Cia ,de \a,5 Vacas 
y Albarrada; CarreteraS' y San1 Miguel fueron trill'tllfos ~s­
tnatégi·ws, no tácti-cos, 'Y en •el primero no crnn¡pensó la, torna 
<le San LuÜis co111 sus grandes pérdi,das. Eni Atenqu~qu= 3a'Cri­
•ficó una .pante 1dre- .sus .fuerza·s sin obtener ninguna nnta.ja: 
oo, Ve.rrucruz fraca-3Ó -en sus <los sitios, y ·por ültimo, fué '<l'e­
'rrota'<lo en: Silao ry Ca,hpuJ,.Lpaim. Haré un ligera ·examen 
<l•c .los cuatro 1priimer.os, para demostrar ,q't~e •en niruguno exi,3-
te el daiblie ·d•efecto estratégico á que se refrene, ,d señor Igle­
_sfas. 

AHUALUÚCO.~Al 'llegar Miramón al frente del enemi­
go rnconoció ·el 1earn1po, y después 1de ailguno-5- mQIVimie111to,:; 
preparatorios, el 28 esta;Meció su lín•c.a de baitaHa frente á 
las posiciones li.bera11e-s; en, 1el flanco ,clieredho .co.locó ~os .ba­
taHon-cs en col,wmna 1con su reserva, •tn· ~¡, <:emtro cinco en b.a­
ta~la ,con tre,; bate.rías y en ,la itqwb1cJ.a lal 1d,~vlisión -de c~ba­
Herí-a <:on la reserva. Su ata,qu-e fué ,sinmltárneo con sus fuer­
zas _ele los fla1111cos á .\os flarncos co,rrespon,d,ientes d=l enemi­
g'O, su columna <le ataque ·d'e \a. izquierda logró desalojar 
á 1os liberale~ 1d1e mm alhura _que 01cupaba•n, y al intentar r,e­
cQlbra.rla Márquez, qu,e se ,hahlaba ,en el ·centro, p·Llldo prote­
gerla, lo que deimncst:ra qu·e .á buena •ctis:tanda se hallaba el~ 
·u línea de bata·Ha. Al siguiente -día, 29, -los liberales toma­

rom, la ofensiva sobre el aila izquierda ·<l,e Mrramón, qu= con­
ve,nientemente la reforzó, ,Y con, la mayor parte ele sn.s fo.:r-
3'.ª'S a3a,Jta la3 ,posiciones enemigas por el ,cenit.ro, )' la der•~­
cha triunfarndo al\ fin. En esta· ·segttn'da faz 1cle la ,bata~la, no 
,cabe la observación del señor I,g!,esias. 

SAN JOAQlIIX.-:De este imiportante ,briunfo ele ::\1iramón 
la única noticia que hay :s ,que fué muy reñí-do y sangrien­
to y •CJU,e ,duró hora y mccl,ia. ( I) El señor Igl•esias debe 
tener 1datos 3obre -~l pue3to que su dbse11vac•ión com:pr=rude 
todos .los triunfos !de Miramón. en ,bien 'de la historia mutlho 
se le había ele •e'stimar -los publica,ra. 

E:STA'NiCIA DE LAS VACAS.- fü-1, -e.sta batalla. como 
11 i,ramón ,coruta•ba con un re<l'uoiído número ,die fuerzas con 
tooa.s e.\la1s formó tr,e,3 col\umna,s, y en esl:c oPdan aitacó las po-

(1/ V6ase íi Vi gil y Zn mrtr.ols. 
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'b íl tr.a el defecto á c1ue ·se s1<:,1ones li :era1 ~s: tampoco se enct1:en 
refiere el señor Cak!ie:rón. 

ALBAR1RADA O TONILA.-En está. ball:aM.a te-nía C"3:Si 
aseguralclo -el triunfo por la traición .de Rocha, •pe,ro tampoco 
se erncuentra :el ,defecto .á que se refiere: Miraimón no formó 
ein baitalil-a n~nguna de sus fu-crzas ,:;ino q-ue ata,có en dos co-

lumnais, apoya·dla:s por su arti-llería. . 
· Con respecto .á que sus columnas de ataqu-e sie: d1csorga111-

zar.an de tooos los que han escrito sobre aquellos hechos, no 
hay nin,guno que h·aga taJ ai-firma-ción. Ya se ve ·qu-e es COl11-
pletamente inexacto 10 que d señor IglesiaiS a,fiP111a: Ca,lpu­
lal'P.am es ,en la t'.~n~ca batalla en la que aiparece.idioho dob'le 
defocto., p-cro •esto fué consecuencia ,de ,la estratagema del Ge­
n wcl Alvarez, quie ,débil ,dejó. el flanco i21qll'ierdo ·pa.ra reco­
nocer el punto 1de ataqtre al-cjar bastarute 1de la 1línea de ba­
talla á las colttmnas encar-gada,:, lde ·dado, y una viez que fu:e­
ron rechaza-das y puestas en dispersión, -envolverle su reta­

guardia y obtemer el triunfo. 
El General Alvarez, conocía las grandes aptitu·cles mi1lita-

res <l-c :VIiramón. y que éste no ignora•ba que. González Orte­
o·a er.a un Genera[ improYisado.; ,por eso suipwso con fo,nlda-
::, . . 
mento que aceptaría el engaño que le hiizo, conoc1e111do 111-

me~liatamente la colocación defectuosa de-! ejército, abarudo­
na1do un punto estrátegico y muy débil el flanco izquierd'O. 
Estas <le{luocion1es e!rtán íull'dalclas en hechos anteriores; el 
Generan Ah·a.ru ·conocía .perfoctamente e:l terreno; así nos lo 
demuestran: la Batalla de Oeo:tlá,n, la lde Calaman•d_a, su pilan 
e-3tratégi·co 1d·el 15 ·ele Octubre. sus moviimierntos eatratégicos 
ej-ocutaidos al siguien,te .mes, q•ue lla c,ien,cia de la guerra de­
nomina: "Di,versión :" el pilan de concentración de todas las 
fuerzas sobire :11{éxico .y la Batalla d'= Calpu'1alpam. Era mi­
nucioso y afecto á especular con las a,ptitu·des -d-cl enerni-go. 
procura,nido contrarrestar los irnco.mreni,entes 1d ~ los .elemen­
to., ·de ,qu-c disponía; así. en Ocotlán juzgó opontuno que los 
eli!sii:cl·erutes llegaran hasta ,:(1 ¡ptmto .clomi,nante ele la ,lí,n,ea •de 
batalla, ,porque Casti-l'lo fa[. vez lo que b-uscaba era una .com­
plcla cl,i•s,persión -c·n 1as tropas 'ele! gobierno qu·e acababan- ·cl'c 
ser organiza,da,s; y por esta última causa escogió un terreno 
de tal n.aturaleza. que las foerzas. ,torpes ¡para tomar la i.ni-
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ciatiYa, sólo cuartos :d-e conversión ejectLtar.an; a:l1go semejan­
te, como se ha ,nisto, hizo en Ca,l,pula.lpa,m, al intdligente cau­
·ci ill-o conservado,r l·e puso á la vi·ata u:n defec.to, en el que po­
,d.ía c011.fiar, po,rqu,e no ignoraba ,que Gonzá.lez Ortega care­
cía {le co,no.ci.n,i,entos, .y por lo tanito, r3swltaba natural; clic­
fecto cL: atractii\'O, pues fádhnrente ,por el flanco izquie1~clo 
podfa tornar la retagua11c1'ia. En Cala,ma1rcla. batalla ,que dir-i­
gió como General en Jefe, muestra su ilustración que se ha­
llaba á la altura ,ele la época. Al ten•er -conocimiento ele que eil 
enemi,go ocupaba la hacienda ele la Griega. salio ele Queré­
taro en su bu-sea ,a,pol:Ie.rán clcise el~ cl·etermina·clas a],tura;; que 
cké!sd·e luego le dieron la supúioriclad sobr~ Ca He jo; con ·su 
artillería grniesa prortege la bajada •de las trOlpas y aYa·nza so­
bre el enemigo en el orden mixto que para estos caso., ·p,re­
Yiene una resp0raible autoridad militar, :.\Iarmont. en su obra 
cita.da. Su plan ,estratégico ele 15 de Octubre y IJia inf.h1;!111cia 
que ejerció .,obre Degollado •durante •e,sa campaña. nos .ense­
ña también su ilusitra.ción. stts Undon.cias á hacer una gue­
•rrn orlc:l.enaicla. útil y con el apoyo cl-=-1 oaJlculo y i(\•eil mutuo 
anxi1lio; contrarresta1nlo los i111co1weniente-s que ~Jin cesar s,e 
pre-sentaban y prncurando llc,nar el prii1ópio fonidam~ntall 
ele -la es.traitegiia . que comiste en reunir el mayor númer,o, :c1~ 
·fuerza,s ~n c-1 punrto deci.siYo; 3,in r-:!CUll"SO.S y con un ejército 
que por iclisc~plina itení0 el patr~otisrno. era 111t11y ·cl,ifícil llenar 
lo-s pri111cipios de la cien-cia; pero ésta no le ,:,ra cles,conoci'cla 
al Gc111e.raJ .-\1-varez. Por ú!lti:1110. no ha1y ,ciue 0J1yi.dar la im­
portancia que dan Jomini y algunas otras autoridad·~., mili­
tares á los movirnienrt:os c.oncéntrkos: la cieJ1Jcia caibe en •lo 
pe1qlfieño. cerno cm lo g11a111de ele la mi,sma manera qu? el arte 
en una Cat-eclra~ y en un kiosco: seda torpe. aunque muy co­
mún en,tre nosotros. el que prdt:!ndi,era yo c6m1parar los t ra­
ha•jo,s es.tratégico:s del Gene,ra l .--\ lnrez con lO's ·de algún gran 
capiti1n. pues -al fr2nte ¡ele las guerras que ~n su hi-storia re­
gistra ,la humaniclai'cl. resultan muy pequeñas la,s operaciones 
militares d-c nuestro país: pero ,;i es oportuno .señalar qu•e 
la .cic-n-cia cabe en lo pequeño y en l,o grande. El _General Al­
va·rez trataba 'ele cont~ntrar veinte mil hombres. p-ero ve,i,n­
te mil ho~11bres ,que eran co11Jd1t1ódo,., icon.formc á ilots precep­
tos ·de la 'Ciencia; desorientando al ·=nenügo 30bre ,el V;!,r-da-
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,dero obj-etivo, -prolt:egiernclo .en su marcha á ,J.a,s ,cok1mnas, =-S­

tabl:ecien:do entre ellas las in•d:ispensa~\ies r.eilaiciones, buscan­
do el mutuo apoiyo, la seguridad del conjunlo y a¡prow-eoham­

clo la:s tdefernsas 111aturoU1e1:, ,del terreno. 
Por todo ,lo anter,ior, se ve e•11 par,te lo li•ge.ro que estuvo 

el Sr. Ig\.esi·a,s al .adir,mar con ta11ta autori1dia<l y sobre la his­
tonia ld,e tm perí..oiclo ,que poco •se conoce, •que Mira•món de­
rn-0'1:'cllndo, á los jeifes-;liber·ah~s les había en:señaiclo la man·era 
·die derroltarlo. En _el curso _de mi obra 1haigo notar que Mira­
món más biien marucjabiai la tiáctica que la estrategiia-; ,era muy 
iruquieto, arrebaratlo y nervioso. con mllicha3 cua:lklade,s y con 
a:lgunos clettectos _qu.e -con el t-ie1111po ta:l ,vez ihuibiera -corregi­
do. Sus tr.iiurufos fueron resultaiclo, ante todo, -de sus gran,des 
alpti-tu:de·s, o-e que al pri,n·ci-pio contaba· 1C.0n •mejores elemen­
tos y c-o,n un ejérc-ito- ¡111efor ·discipllinia1do, l po,r.qu-e midió sul3 
ar.mas -ooin, militare-s imlprOl\·i.3a1cJos. ,cortm ,eran Degollado, 
V,M~urrr y Ogazón. M.e refiero á los qu1e _pueden ,calificarse 
como .triit111fos. Alhora -bi,e,n, ¿ Qué podía ap.r,e•nlder el Gen,eral 
Allvarez, cuantlo .siieirnpre hizo uso de la ·estrategia, que Mira­
món muiy poto apilircó? ¿ Qué González Ortega -cuando hasta 
fines -de 1860 :to1t11ó pa:rte a,ctiva en la cam¡pafra, en las opera­
,c~one'S cl1c- impor,tarncia? La•3 -menitiras die loSi r,,erióclico-s r:~ac­
cionarios ó la3' v-endaides ele los demás j,ettes liberaleis que icn 
úl1t:i1mo -res-uUta·do Není.tn á tra<lucir,s.: en la fa(l-ta die e-lementos 
6 en algunai to.rp,eza. González Ortega· ,sólo c-omib:at:ió con• :Mi­
ramón en Cal,pulalipalm y e1n• SilaOI ; en este údtiimo, punto, sie­

gún e.l Genera•] LatJarnne. (1) triunfó debido á la oolo:cación 
peligros:a que le -dlió á su artilLería. •comct~enicl'OI mi1l1iitarmenft-e 
un-a falta, que con seiguriclacl no la a1prendió <l'e Mimmón. pu~ 
en nin.gu.no :cJ.e .s.uis hechos aparece algo s1emejamt-e·; y en Cal­
pulalp-a-m siguió el plan del G~neral Alvarez; ,por lo tanto. 
es falsa la afirmación del señor Tglesias en lo •que s.: refiere á 

González Ortega. 
¿ Qué pc1dían a1prendcr Zaragoza y V<tUe al 1cLar el a,sallto á 

Gua:da1l1ajara? Cuan1clo 1Liramón frnca,só ·en sus dos ,sitios 'ele 
Ver,aicruz, ~ sus tmp.:za'S y sus ,i,nfamias ,en el1 .seiguniclo de 
ellos? ¿Qué Deigollatlo. OgazótT y ·Huenta. que ,con, a'dmirai-

1] En 1111 artíoulo que publlc6 Pn el "Diario <1el Hoear" de 10 de Ago~to de 1002. 
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ble 1pat·riotis,mo J.ucharon .sin eJen:1to y can la nüseria?; ht­
cha, ienterannenlte distinta á la ele Minamón,, quie al frent.ie ele 
a1gu.~as ?iificulit~rles -dtijo á Zuloaga; "yo no sé hac"e.r la gue­
rra sm <lmero :rn sol,clado.s ;" 1si· esto lo hubieran a,pr,m-dicla se 
h~~rían r-:ti raiclo á la; vicl•a privada, ,poif1~íue IJ)recisa,mente ,eÍlos 
h1c1e'ron la guerra sin so'l.daielbs n•i dinero. Vuelvo á haa,r 
notar al s~ñ~r ,Ig-Jei.sias que hay .ci-er;ta.s adirm

0

aiciones -que ex.i­
g_en co.noc1mientos ; q,ue es muy fácil formularlas, pero ,dliifí­
c1I so.siten.erlas ·por medio de la, verdad. 

El S1eño·r Iglesias, para confirmar las observaciones que 
acabo ele analizar, eliice: "El día cl1::! Ca.lpulalpam, cl General 
GonzáJ,ez Ortea s-u1po apro.vecharse hábil y oportunamente 
ele •estas faltas del Ge111eral Mira-món, y cuan<lo Yió á la 
columna de ataique en estas ctrcwnstancias él. militar de 
a.fición, orcle.nando á Zam1goza qu•e con Lean<lro Vall,e y Ré­
?ul1cs se so3tu~iera á todo trance contra :--J egrete, se poo e 
a la cabeza de las divisiones de Anti-ilón y de. Alatorre, des­
barata la b-atalla ele :.íiramón, cae sobre la retaguardia ele 
Negrr~e Y mere.e-e qu-c la Patria y la Hi.,,toria lo apelliden 
con el t'.~ulo glorioso c1e ¡ vencedor ele Calpula,l,pam ! Esta 
observac1on no puede aceptarse, ni aisilada. ni sirviéndole de 
fundamento •el que Miramón, der-rotando á loo jefes libiera­
le~, les había. -enseñaido la manera d,e derrotarlo. El señor 
Perez Galla~cl'o, t~stigo preseincial, que escr~bió 30bre aique­
H~s he,chos m~ne_d1atamen,te después, qu~ t-twiemn l,ugár, pu­
blicando su. eliano a,l si,guiente mes; con Ja3 palabras á {Jtl'e 
me he refenclo, clt una ma-nera categórica co,rnfir.ma que de 
ant,e.ma-no se. sabía -ouál era el pu.nto de ataque de.l enemi­
go; que la lla;ve :de la .posioión, fué abandona·cla, á pesar icJe 
lo mucho q:1•e le ex:trañó al s,e.ñor Iglesias; que para obte­
n<.:!r lo ant,enor s~ le -<lió determü1a1da posición a,I -ejército, y 
en fin , 1que se iba ouscancl~ qru<c Miramón. entnsi-a,imaclo 
con el a:ta.qu-c del flanco izqu·ierdo, con la faciliclacl ele tomar 
la reta-guardia, c01noc'l1-trara en este punto tocios sus •esfuer­
zos, olvi1cl.ándose ,cl1e 1q,ue mientras ta,nto, poelí1a, ser envuelto 
por •el ala opu·esta. 1El señor Galla,rdo ·dice: lo anit~rior el 
ata;que ele Miramón p~r a,quel fia.nco, era un oaso P.RE'VL~­
TO ya por ntH}3tros Jefes; es decir, visto con anticipación. 
Coo ·esto se wm,pr-e.n·dc la importancia de la recomenaación 
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